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y LOS GRAVES SUCESOS DE CHILEEL ESTADO
El com unism o, es el p re tex to  del go­

b ierno de Chile  para a tacar a los t r a ­
bajadores y defender a toda costa a los 

. cap ita l is tas .
Tam bién  en Bo liv ia  y en el Brasil.  

Juegos po l í t icos  de la democracia y del 
com unism o d isputando por el gobierno. 
Desde luego, es un falso com unism o y 
una fa lsa democracia, po rf iando  por po­
sic iones de exp lo tac ión y dom inac ión  
sobre los pueblos. Guerra f r ía  porf iada  
y arte ra . Los traba jado res  son las v ic ­
t im as  de las com binaciones de ambos 
contendientes.

Aparecen en Chile, huelgas por m e jo ­
ras económicas y, González Videla, ele­
gido presidente  de Chile, con los votos 
y los elogios desmedidos de los comu­
nistas, las c a l i f icó  de consp irac ión  del 
com unism o. El com unism o es la panta­
lla para persegu ir  y encarce lar a t r a ­
bajadores no comunistas.

El presidente  de Chile, demuestra  ser 
el más a punzado de los com petidores 
del com unism o y el más ard ien te  y apa­
sionado <Jp los de fensores del c a p ita l is ­
mo. Su p á t i c a  reacc ionaria  y casi d ic ­
ta to r ia l ,  rec lamó del pa r lam en to  fa c u l­
tades ex tra o rd in a r ia s ,  obteniéndolas.

Sofocó las huelgas exis ten tes con la 
acción de los cuarte les, encarceló a los 
traba jado res  más destacados en las lu ­
chas obreras y se serv io  del te m o r  al 
“ com un ism o”  como ju s t i f ica c ió n .

¿Qué im porta  que los s ind ica tos pre­
tendan d esm en t ir  los asertos guberna­
mentales? Los d ia r ios  se niegan a pu­
b l ic a r  las dec laraciones y p rotestas de 
los obreros organizados. Las im pren tas  
no im p r im e n  sus m an if ies tos. Los sol­

dados están en la calle con las a rm as 
en la m a n o . . .  Se crea una a tm ósfe ra  
de tem or, háb ilm en te  exp lo tada por 
González V idela, que aparece como el 
gran defensor de la democracia  en A m é­
rica, en fren tando  al s in ies tro  C O M I- 
FORM.

La prensa uruguaya publicó, sin em­
bargo, la dec larac ión de pro testa  de la 
JU N E C H , ju n ta  de empleados nac iona­
les de Chile. Se hace luz en la a c t i tu d  
gubernam enta l.  A f i rm a  d icha organ iza ­
ción, d ir ig iéndose al M in is te r io  del In­
te r io r :  “ N uestra  organ izac ión  ha re a l i ­
zado sus reuniones en público  y no en 
secreto, como a f i rm a  el gobierno. En 
dichas reuniones se han t ra ta d o  los

i asuntos g rem ia les  y la cuestión de la 
carest ía  de la vida. En nuestras luchas 
nada t iene que ve r el com unism o. Re­
chazamos las im putac iones  de in f lu e n ­
cia e in te rve n c ió n  del com unism o, por 
ser calum niosas. R e ite ram os los propó­
sitos de m an te n e r  v i r i lm e n te  la lucha 
entab lada para lo g ra r  mejores co nd ic io ­
nes de vida, contando con el concurso 
de todos los empleados nacionales que 
su fren  d ire c ta m e n te  los embates de la
c r is is  económ ica” ..............................................

Como está o r ien tada  la acción de los 
empleados públicos, en sentido  de pro­
testa por la m iser ia  re inan te , tam b ién  
sostenían sus huelgas grem ios chilenos. 

T ra tábase  de ob tener aum entos de

jo rn a l  p a r 2  a tenuar un poco los efectos 
de la suba as tronóm ica  del precio  de los 
a r t ícu lo s  de p r im e ra  necesidad y apor­
ta r  un poco más de pan a los hogares. 
C on ju ra  de los com unis tas, revo luc ión  
del C o m ifo rm , a f i rm a b a  González V id e ­
la, p res idente  de C h i l e . . .

O tros  d ir ig e n te s  s indicales, en nota 
elevada al gobierno, tam b ién  p ro tes ta ­
ron por las im pu tac iones  de com u n is ­
tas, s iendo encarcelados por d e sm e n t ir  
los asertos gubernam enta les.

Los sucesos de Chile  expresan c la ra ­
m ente lo que les espera a los t r a b a ja ­
dores si no se so l ida r izan  in te rn a c io n a l­
mente para de fender sus derechos y lu ­
char por sus conquistas. Una c r is is  eco­
nómica pavorosa se acerca, resu l tan te  
de la codic ia desorb itada  de los ca p ita ­
l is tas y su p ro te rvo  s istema im peran te .

A f i rm e m o s  una vez más la necesidad 
de un cam bio fu n d a m e n ta l  del s is tema 
económico, para lo g ra r  el cual es nece­
saria  la un ión y la so l ida r idad  de todos 
los t ra b a jado res  del mundo, e n f re n ta n ­
do y res is t iendo todas las m an iobras  
de los po l í t icos  dem ocrá ticos  o co m u ­
nistas, enemigos por igual del p ro le ta ­
riado del mundo.

***

LOS N U E V O S . . .

Albert Camus
Una con ferenc ia  de A lb e r  Camus, en 

el P a ran in fo  de la U n ive rs idad , un día 
del mes de Agosto, “ Nosotros, los ase 
s inos” , pa labras recias y f i rm es , rem o­
v ie ron  conciencias, in q u ie ta ro n  e s p ír i ­
tus.

“NO HAY QUE A FLO JA R ” ... decía Pacheco
El “ v ie jo ”  lo repetía  a los en ferm os y a los escépticos: “ No hay que a f lo ja r ” ... 

Nadie a f lo je !
Seguro que ni ante la m uerte  misma a f lo jó  el “ v ie jo ”  

Pacheco. T ra n s ig ió  la carne, el ba rro  del hombre, pero la 
l lama la tente  y re lam pagueante  de. su esp ír i tu  anarqu is ta  
s iguió v iv ie n te  y seguirá en la e te rn idad  de nuestra  lucha.

A h í están sus “ C arte les”  y sus dramas, sus gestos de 
rebeld ía  y su m i l ta n c ia  anarqu is ta .  Todo lo de él a t ravés  
de los años pasó a nosotros como un v ino  generoso y está 
la tente  en lo más recónd ito  de nuestro  ser.

En el abrazo f ra te rn o  que nos d im os hace un año, cuan­
do bajé a Buenos A ires, estaba macizo el hom bre como ro­
ca ta n d i le ra  o como tronco  de ta la. E n tre  mate y  mate es­
cuchaba mis re la tos  sobre las sublevaciones ind igenales y 
cuando le hablaba de los “ gam onales”  que som etían al 
“ ponguea je” , como en el medioevo, a los indios a l t ip lá n i-  
cos, com entaba :

DEFINICIONES
a c r a c i a

Expresión cabal del hombre, el 
anarquis ta , respeta , piensa y ama 
sin presiones ni mandatos.

Echa sus ideas por delante  y 
tra s  ellas va jalonando el camino 
con su conducta. No m anda ni 
obedece: he ahí el epicentro de 
su virtud verdadera. No Imbrá 
rincón en su vida donde no lul- 
Rure el destello inconfundible do 
su solidaridad Como no habrá  in­
justicia, a la que no le saína al 
cruce su rebeldía m

Forjador del mañana, sólo egWu 
dueño de sí mismo; riqueza de la 
que son pobres aún la Inmensa 
mayoría d** los hom bres No hay dios 
que lo hinque porque él, es dios, y na­
die se hinca an te  sf. Salva la tram pa  
metufisica, como traspone los m uros 
carceleros! Nombre siempre, rumbeado 
por su voluntad de vivir sin ¡unos, de 
am ar sin códigos, de a r re a r  tinieblas.

M I L I C I A

¡ P obrec itos ! . . . ¡ Pobrec itos ! . . .  Con aquella sensbil idad suya tan f in a  de a r­
t is ta  y de anarqu is ta , herm ano s incero de los hombres. Por eso escr ib im os estas 

lineas, como« si es tuv ié ram bos lam iéndonos las her idas que nos p rodu jo  la m uerte .
—  ¡ “ Naide me l lo re ”  —  d ir ía  en su lengua de gaucho— . ¿Pa qué? Bakoum n, 

Reclús. Mala testa  y K ro p o tk in e  tam b ién  se fue ron  pero quedaron sus s iem bras, lo 
que ellos daban de si con fe rv o r  de anarqu is tas  y de sabios. ¡ S e m b r a r ! . . .  Sem­
b r a r ! . . .  Era su obsesión sem brar. “ . . . Y o  soy uno de los ta n to s  sembradores que 
recorren  el m u n d o . . .  Como yo hay muchos. A tra vé s  de las c iudades, los mares y 
los desiertos cruzan m is com pañeros t ra s  sus arados; la aurora  los saluda, el. me­
diodía los bendice y la noche se los traga  como un tú n e l ;  pero ellos s ig u e n . . .  Y 
aquí labran una chacra, a l l í  sacan un per iód ico  y más lejos, sobr'e un barco, 
f lam ean un v e r s o . . .  Obreros, apóstoles y poetas que se hacen duros, cu r t id o s  re- 
s is t idores a todas ’ las inc lem encias y  todas las in tem peries. ¿Para qué? ¿Para acu­
m u la r  fo r tu n a ?  ¿Señorear g lo r ia  o poder? ¡ N o . . . !  ¡ N o . . . !  Para sem b ra r  tan  sólo 
sem bra r  aquello que más precisan los hom bres : fe en la vida, esperanza en la ju s ­
t ic ia ,  am or!  . . .

Y sembró todo eso Pacheco, desde que se in ic ió  en la lucha. “ La P ro te s ta ” , 
“ La Pro testa  H u m a n a ” , “ La A n to rc h a ”  y “ La O bra ”  fue ron  las a ltas t r ib u n a s  del 
pensamiento  anarqu is ta  que él an im ó con sus le tras.

En cuanto  al tea tro , Pacheco sabía con quién t ra ta b a  y me lo decia en sus ca r­
tas : . . . “ Sólo usted, mi compañero, puede ca lcu la r  cuánto  me a legró la suya. P o r­
que fre n te  a los burgueses, — sus empresarios, sus in te lec tua les  y sus c r í t ic o s — , yo 
me siento  como a ju g a r  con tram posos: sabiendo que voy a perder s iem pre. Los 
conozco y me conocen; saben que es fa l ta l  en m i dar lo que doy. Me lo adm iten  
no sé por  qué; pero si sé por qué me 'lo regatean: por lo m ism o que a todos los 
o b r e r o s . . .  Lo que ellos no sabrán nunca es que nuestro  sa lar io  no está ni en sus 
bo ls i l los  ni en sus aprobaciones. Está en la v ida , a tra vé s  de nuestros  compañeros. 
M i querido F e r re i ro :  de todo lo que me digan de “ Nace un Pueblo” , sólo lo que 
usted me dice me inp res iona ” .

Cuando el mozo llega a los umbrales 
de ser  hom bre: los 20 años, el Estado 
ruuudón y prepotent** quiere la vara flo­
rida de esa vida, la enfanga y em por­
ra  en los (liárteles, cumpliendo su mi­
sión niveladora, todos esclavos.

Escuela de sumisión y servidumbre, 
H chiquero milico desengunrha  la rebel­
día, descen tra  al hombre y lo hace m u­
ñeco. Dolorida ficción la de aquel mo­
zo de que, ahora, a un rebuzno del sar- 
gentón. zambulle en tre  los cardos o se 
revuelca en la ciénaga ..  Cuanto más 
a rb itra r ia  y ofensiva es la orden, tan to  
más se desvive el que la cumple.

Arte de milicia es form ar autóm atas. 
El “cuerpo a tie rra", ea labe! de estos 
ladrones de rumbos. Asi de bruces los 
quiere el Estado como los dioses h a ­
cen hincar a los Idólatras— para hacer, 
de una vara florida, un muñeco pavo­
roso; tocado de hierro por fuera y re ­
lleno de subordinación por dentro.

A lfredo  Seoane.

Así era Rodolfo González Pacheco y asi seguirá siendo en nuestro  recuerdo.

JOSE M A R IA  F E R R E IR O .

SACCO y 1

Ya van corridos veintidós años. 23 de 
Agosto de 1927, el crimen social de la 
silla eléctrica  de yauqulluudia carboni­
zando a Sarco y V'anzetti.
Crimen burgués, tipleo. Sabo­
reado con deleite  por todos 
los reaccionarios del mundo.
Triunfo de la crueldad Gloria 
de la viólesela esta ta l  c ap ita ­
l is ta .  . .

Castigo para los idealistas. 
Precipitados en el abismo de 
lu muerte, por los histriones 
del dólar, previo el juego de 
los falsos y tra idores  testigos,, bien pa­
go» con los tre in ta  dineros del m entir

y el acusar  m ercenariam ente ,  en el te a ­
tro de filibusteros de la justic ia  c la ­
sista.

Un gobernador de apellido Fuller  
fulleriando la verdad y robándonos, con 
tram pa, dos vidas preciosas.

Un juez-verdugo, Thayer. que firma 
la sen tencia  increíble. Un verdugo. 
Elliot. que cumple el negro m andato  

¡Ahí está la tragedia!  Inolvidable, 
los dos cam aradas ,  los dos asesinados 
por la clase capita lis ta  imperante .

Vivos, en el recuerdo de todos los 
hom bres buenos, el nom bre de dos lu­
chadores, de  dos avanzados revolucio­
narios: Sacco y Vanzetti!

Juven tud , de A lb e r t  
Camus, L i te r a tu r a  re- 
be l ion is ta , ác¡da7- " "a c t i -  
v ista. Cuelga de los á r ­
boles, a la fa rá n d u la  de 
los sin ideales, de los n i ­
h i l is ta s  de nuestro  t iem - 
oo. A r ro ja  a los leones 
y a los bu it res  a los pe­
s im is tas  y negadores de 
,a v ida. Los que no la 
a m a n  su f ic ien tem en te  
en si m ismos. Los que 
no la respetan en • ios 
otros. **

Acusa ei i r o g lo d i t is m o  co n te m p o rá ­
neo, el asalto, la provocación. Denuncia 
el a c t iv ism o  c r im in a l  del asesinato co­
lec t ivo  por unos, y la pas iv idad  e in e r ­
cia f re n te  al c r im en , de los otros. Po­
ne en la p icota ese gesto de todos por 
la v io lenc ia  y la destrucc ión , el n ih i l i s ­
mo, de que todo es lo m ism o: la verdad 
que la m e n t ira ,  lo b lanco que lo negro, 
la v ida que la m uerte. C re c im ien to  de 
los rebaños. Vocación de se rv i l ism o . 
A m p l i f ic a c ió n  del sentido de obed ien­
cia.

Bien acusado todo, por la palabra so­
nora y concreta  de Camus, en la t r i b u ­
na. Acentos f i rm e s  los de su co n fe re n ­
c ia :  “ NOSOTRO S, LOS A S E S IN O S ” .

¡Y  su t e a t r o ! . . .  “ E L  M A L E N T E N O J -  
DO” , “ C A L I G U L A ” . “ El Estado de S i­
t i o ” , t ra d uc idas  y editadas ya, en cas­
te l lano . ¡Cómo hace v o la r  los d is fraces, 
cómo desnuda y l i m p i a ! . . .  ¡Cómo des­
p in ta  todas las p in tu ra s  y barre  los a r ­
t i f i c io s !  . . .

¡Y ,  esa vue lta  a lo de Sócrates, el 
d iá logo en la calle, en el café, en el 
t ra b a jo ,  en la plaza pública, en el ho­
gar en el parque, en el c a m i n o ! . . .

D ia logar, cam inando, ascendiendo, y 
avanzando. Acercarse  los hom bres de 
abajo, del l lano. Entenderse, s o l id a r iz a r ­
se. apoyarse m utuam en te , v iv iendo  y 
ayudando a v iv i r ,  i r ra d ia  la l i te ra tu ra  
de Camus.

Ya tendrem os ocasión de h ab la r  de 
sus pensam ientos a ltos y  de su e sp ír i tu  
com bat ien te  y rebelde, desde el ángulo 
del tea tro , del period ism o, la t r ib u n a  y 
el l ib ro , en o tra  ocasión.

J. Ta to  Lorenco.

A f i r m a m o s  l a  l i b e r t a d  i g u a l  p a r a  t o d o s



Anarquía, sociedad sin gobierno; es decir, de hom bres libres
EN SA YO S

Leer no s ign i f ica  pasar la v is ta  sobre 
la lectura, sino com prender lo que se 
lee, d ig e r i r  la lectura, a s im i la r  lo que 
en elia haya de bueno e ig no ra r  lo que 
en ella haya de fa lso y nocivo para la 
especie humana.

Para sabar leer es necesario estar 
im pregnado de un ju ic io  im parc ia l so­
bre todas las cosas, juzga r todos los 
prob lemas desde un punto de v is ta  pu ra ­
mente humano, saber d is c e rn ir  entre  el 
n a l  y el bien. El bien s ign i f ica  todo 
aquello  que conviene a todos por igua l;  
el mal, aquello que conviene solamente 
a una m ino r ía  en de tr im e n to  de la m a­
yo r ía .  •

Es poco com prender lo que se lee: es 
para el cerebro lo que el am or para el 
corazón, el pan para el estómago

Cuando ha llam os en un a r t ícu lo  o en 
un l ib ro  una c r í t ic a  a los p re ju ic ios  mo­
rales o m ate r ia les  del hombre., debe­
mos ap l icárnos la  a nosotros m ismos ex­
purgándonos de esos p re ju ic ios  y no ha­
cernos la i lus ión de que la c r í t ic a  que 
estamos leyenda es para el vecino de 
enfren te  y no para nosotros mismos.

A pesar de que la l i te ra tu ra  existe 
con más abundancia  que nunca en to ­
dos los campos — inc lus ive  en' el nues­
tro ,—  nunca tan poco se leyó como aho­
ra. El 65 por c iento  de lo que se escribe 
no es leído, a no ser por sus m ismos 
autores.

Con el adven im ien to  de la radio y de 
la te lev is ión , la m ayor ía  de la gente 
abandonó la lec tu ra  y se dedicó a escu­
char las sandeces de. los po l í t icos  y de 
los comerciantes.

De ahí que la gente vaya a tro f iando  
el cerebro — las células pensantes,—  se

Rebeldía y Libertad
Dos palabras que s ign i f ican  la misma 

cosa, dicese ser s inónimas, y si bien to ­
da rebeld ía no m adura en l ibertad , es­
ta sin aquella, es mora l y m a te r ia lm e n ­
te imposible.

Luego la rebeld ía a la l ibe rtad  es co­
mo la s im ien te  al f ru to ,  pues si bien 
toda s im ien te  na da fru to ,  sí todas v i r ­
tua lm ente  en trañan al f ru to

Luego rebeldía, es s inón im o v i r tu a l ­
mente de l ib e r ta d ;  aún más: la rebe l­
día que no da f ru to  de l ibertad , al ser 
acción (asi como la sem illa  que da f r u ­
to se pudré y s írve le  de abono al em ­
b r ió n ) ,  así tam bién  obra fecundante  la 
la sem illa  que se pudre sin dar f ru to  
en el campo general de las rebeld ías 
fecundas y saludables. Si de la nada, na­
da viene, el e rro r ,  pues, s irve en ca l i ­
dad de a leccionador.
. Sólo es in fa l ib le  aquél que nunca h i­
zo nada. Estos, si bien no caen en los 
abismos y to rm en tos  del “ in f ie rn o ”  de 
la conc ienc ia ; les está vedado el as­
censo a la conciencia superadora ta m ­
bién.

Con razón el Dante los considera co­
mo a los mjis reprobos de la h u m a n i­
dad.

Respetemos, pues, las rebeldías, aún 
las equivocadas, y más aún de estas 
u lt im as  t i  l levan el sello incon fund ib le  
de la s incer idad.

Ellas no pueden obra r  más que “ en el 
ensayo por e r r o r “ , en el a leccionamlen- 
to del ind iv iduo  y la sociedad humana 
en eterna superación . .

G. O.

C O N ST A N C IA S
D I V E R S A S

Poique son entidades ciega* y sordas 
respecto a su im portancia  social y al 
potencial que contienen, carecen de la 
independencia más elem ental el T raba  
Jo. la Técnica f  la Cleucla.

Trabajo. Técnica y Ciencia, deberían 
sum ar sus activ idades y combinarse p a ­
ra la defensa y el beneficio de la vida 
T endrían  que ser energía  rectora  en ei 
mundo, paru la libertad y el bienestar 
d e  to d o s

En ves de ser entidades autónomas 
pertenecerse . ser dueñas de sus des t i ­
nos como corresponde, las entidad»- 
fu n c i o n a le s  básicas de la humanidad 
el Trabajo, lu Técnica y la Ciencia, es- 
áu subordinados al Estado y al Capital, 

dependen.

E  R
vaya id io t izando y abandonando los cau­
ces norm ales de la vida humana. O lv ida 
el a rte  g ra m a t ica l  de e s c r ib ir  y em pie­
za a regresar hacia los t iem pos en que 
la fuerza f ís ica  del hombre — hace un 
m i l ló n  de años—  predom inaba sobre la 
fuerza m enta l,  inven t iva ,  genial. Sola­
mente una pequeña m in o r ía  piensa pa­
ra la m ayor ía  que se niega a pensar, 
fo r ja n d o  así una ex is tenc ia  de goce y 
regalo a costa de los tontos.

No nos inqu ie ta  el hecho de que la 
gente no lea la prensa burguesa, re l i ­
giosa y estata l, pues toda ella está im- 
preganada de opio para la hum anidad 
do l ien te ;  pero nos inqu ie ta  el hecho de 
que no lea nuestra  prensa, único me­
dio de que disponemos para e x te r io r i ­
zar nuestras verdades.

La burguesía, la re l ig ión  y el Estado 
disponen de la ra d io , 'd e  la te lev is ión  y 
de m il medios a su alcance para propa­
gar su m e n t ira s ;  mas nosotros no d is­
ponemos sino de unos cuantos h e ra l­
dos que, por c ie r tas  causas, no t ienen 
más audienc ia  que la nuestra.

De ah í que tengamos que hacer nues­
t ra  prensa más amena, más in te resan ­
te, más a tra c t iva .  Muchos de nuestros 
heraldos están escri tos  por los m ismos 
autores de s iem pre  y t ra ta n  casi s iem ­
pre los m¡9mos temas. Los a r t ícu lo s  
k i lo m é tr ic o s  abundan y aburren  y la 
re tó r ic a  que se usa a veces, en tu rb ia  el 
tem g a t ra ta r .

Variedad de tem as y autores, a r t íc u ­
los breves, c la ros y senc il los  vo lve rán  
a desperta r el in te rés do rm ido  del rudo
lector.

DON N A D IE .
ES TA D O S  U N ID O S

Un pintoresco señor del Kremlin y 
gobernante  del Imperio soviético, se lla­
ma PEPE. El infalible de la cadena de 
iglesias que envenenan  el mundo y ca ­
carea  sobre el trono de oro del V atica­
no, le llaman PAPA. El a s  de oros de 
esa bara ja  m arcada  que constituye la 
logia gubernam enta l argentina , se ape­
llida PERON. El angelito que e s t ra n g u ­
la y sangra  al pueblo español, le llaman 
sus familiares y compinches PACO. Pa- 
quito. ..

¡Qué colección de P . . .  notorios y 
gloriosos, tiene el m u n d o ! . . .

☆

Los que siguen dando el opio a los 
pueblos desde sus templos romanos, lian 
publicado un nuevo catecismo. Un cate­
cismo adaptado a la psicología d-e los 
norteam ericanos, puesto que está  t so n ­
to en inglés para los Estados Unidos.

Piste manual de servidum bre  y de 
aportes  económicos a la Iglesia Católi­
ca Apostólica Romana, es una edición 
monstruo, porque tiene que a tender  las 
necesidades de 26 millones de católicos 
rom anos que —dicen las es tad ís ticas  
hay en Yanquilandla. Alfalfa espiritual 
para el rebaño de C r i s t o ! . . .

En dicho Catecismo, se han in trodu­
cido a lgunas reformas. Ya no es aquel 
conjunto, ani^no de m andatos  y de a fir­
maciones del padre  Astete, sino algo 
más moderno. Desautoriza, por ejemplo, 
a los que ven y oyen m isa en su c a sa s  
con el recurso  de la  televisión. El que 
no va a la Iglesia, no se salva, Pero lo 
más sugestivo, es una  oración dictad» 
poi el Papa Pió XI. en 1943, para  la  con­
versión del comunismo al catolicismo y 
la salvación de Rusia. A dem ás hay to ­
da  una serie de pecados m orta les  que 
en tran  en el juego de 109 problemas 
económicos Cometen pecado I09 em- 
pleaadores que pagan salarlos in justa  
mente bajos. Cometen tam bién pecados 
h*s <tue tra ic ionan a los empleadores 
obreros y empleados, que no sirvan con 
fidelidad y honestidad a sus amos. Y, 
serán gratos a Dios, los que cumplan 
sus deberes m i l i t a r e s . . .

☆

De un sem anario  europeo se repro­
duce lo siguleute: “ En Rusia se ha
abierto  un concurso para  prem iar  al me 
Jor m onum ento al compositor P e te r  
llych Tchalkovskjr. Se presentan  los 
concursantes lu mayoría de lo* escu l­
tores m uestran  al músico sentado a) 
piano o t raba jando  en una sinfonía 
Proyecto ganador: Una es ta tua  de bron­
ce de cuatro  m etros de a l tu ra  rep re sen ­
tando u Stalin escuchando la música de 
Ti halkovsky".

O b je t iv o s  d e
D iversam ente  a la “ revolución” que 

conforma las ambiciones de los d is t in ­
tos partidos políticos, nuestro  revolu­
ción fija como prim er objetivo la des­
trucción del poder gubernam enta l ,  sean 
cuales fuesen los partidos o grupos de 
individuos que lo deten ta ren .

Ningún revoluciona­
rio de verdad puede 
concebir factible una 
n u e v a  organización 
social basada en la li­
bertad  y b ienestar, 
subsistiendo el go- 
Tjíerno.

Después de la alec­
cionadora experiencia  
española, 1936 - 1939, 
él pro le tariado  in te r ­
nacional sabe que la 
ordenación de la pro­
ducción y el consumo, 
por parte  de los t r a ­
ba jadores  asociados, 
es objetivo a a lcan­
zarse  s im ultánea  •' 
in m ed ia tam en te  des­
pués de la caída del 
gobierno, nunca  antes. He aquí el p o r ­
qué: Dejando en pie el poder gu b e rn a ­
m ental,  és te  t r a ta r á  por todos los me­
dios neu tra l iza r  el esfuerzo de los t r a ­
bajadores, obligándolos a renunc ia r  a 
sus objetivos.

Algunos m ilitan tes  sindicalistas! que 
se es t im an  de revolucionarios, p iensan 
que los t raba jadores ,  llegando a tom ar 
las fábricas, a posesionarse  de las lie 
i r a s  y los medios de producción re d u ­
cirían  al gobierno a un estado le im­
potencia tal que ya no se r ía  un obs­
táculo a la felicidad del pueblo. ¡Grave 
error!

Ante todo, el gobierno no se resigna 
a que los cap ita l is tas  queden sin sus ca ­
pitales (el gobierno lo constituye  un

ia  r e v o lu c ió n
grupo de cap ita l is tas  o individuos al 
servicio incondicional del capita lism o) y 
opondrá la máxim a resis tenc ia  al pro­
pósito de los trab a jad o res .  Pero aun en 
el supuesto  caso de que la producción 
llegara a se r  dirig ida y adm in is trada  
por los sind ica tos  obreros, ¡cuántos in­
convenien tes  les c rea r ía  el gobierno!

Un gobierno, aun el m ás republicauy  
y dem ocrático  que pueda im aginarse , 
que dispone de sus órganos coercitivos, 
—ejército , policía y tr ib u n a le s— cuer­
pos burocrá ticos  y d ip lom áticos; que 
tiene  en su poder las llaves de las puer­
tas  de en trad a  y salida del país: que 
controla  las f ro n te ra s  y ad u an as  con fa­
cultad de com unicar o a is la r  al país- 
que puede im portar ,  exportar ,  rea lizar  
cambios, in tercam bios, etc., es dueño de 
los destinos de la m asa  productora  del 
país.

¿Qué liarían por ejemplo, los t r a b a ­
jadores  de Bolivia — país em inen tem en­
te m inero— Tomando las m inas y ha ­
ciéndose cargo de la explotación de las 
m inas?

Posib lem ente  acum ular ían  muchos mi­
llones de tone ladas  de metal, pero que­
dando al a rb i tr io  del gobierno el nego­
ciarlo al ex tran je ro , ello implica la fa 
cuitad de d e te rm in a r  el fracaso  de las 
colectiv idades m ineras.

P a ra  que las asp irac iones revoluciona­
r ias  no sean de fraudadas  es im prescin­
diblem ente  necesario  que el p r im er  >b 
jetivo a conqu is ta r  sea la  supresión del 
poder gubernativo.

Una vez l ibres de cadenas, los t r a b a ­
jadores  organ izarán  la producción y el 
consumo e s tru c tu ran d o  las nuevas for­
mas de convivencia social, basadas  en 
el principio de racional é tica  hum ana: 
‘‘De cada  una según sus fuerzas, y a 
cada uno según sus n eces idades”.

Tom ás Soria.

P A R A  “ I N Q U I E T U D "

C h i l o s o s  y G h i c l o s o s
E n  M é x i c o ,  r i ñ o n  d e  r i ñ o n e s  d e  la  n i e l ) H a d a ,  d e  lo s  m o l e s  r a b i o s o s ,  y  la  s a l c h i ­

c h a  p i c a n t e  d e  M i c h o a c á n ,  q u e  e n c ic n r f i  la b o t a  y  p o l v o r i z a  e l  g e n i o ,  h a y  t a m b i é n  
p a s i o n a l e s  d e  la  g u a y a b a ,  d e l  c h i c l e .  d< l > e m o s t o s o  m o s t i l l o ,  d e  la  " n t e r d i m e l a d a “ 
d r  c h a b a c a n o  y  e l C H A j f T I L L Y  c o n  g u i n d a s .  A m b o s  e s t i l o s  d e  u n t a r  e l  b r ioc -hc  .son  
e s t i m a b l e s ,  c a d a  c u a l  en  s u  t i e m p o  y  r a z ó n .

A  lo q u e  mo s e  le  v e  m a d r e ,  e s  a q u e  i n g e n i o s  a n a r q u i s t a s  d e  la  m e j o r  s o l e t a ,  
c o m o  n u e s t r o  r a r í s i m o  y  a d m i r a d o  J u a n  l- 'e rrer .  q u e  p o v e  en  la  p l a n c h a  p a r a  r e g a ­
lo d e  s u s  l e c t o r e s  l o n j a s  c o m o  a l p a r g a t a s  d e  d e s h u e s a d o  j a m ó n ,  y  q u e  e n  le» e s g r im í»  
s e  t r a e  u n  e s t o q u e  b a u x i s t i e o  o t u n g s t e n i z a d o .  e j e r c i t e n  su  t e m i b l e  m a e s t r í a  p o l é ­
m i c a  c o n t r a  lo  q u e  p i e t o r i a l m e n t v  se  l l a m a  e l  t r e m e n d i s m o  d e r n i m b i s t a .

¡S u p o n g o  (/in a lo s  t r e i n e b u n d ó f i l o s  d e  r a y a d i l l o  n o  s e  n o s  s a m b e n i t a r á  g i a t u i -  
t á m e n t e  ro n  e l  c a p u c h ó n  d e  q u e  p l u m e a m o s  p a t a  e s p a n t a r  g o r r i o n e s ;  a u n q u e  e s t e  

h a c e r  e l  t a m b o )  d e l  f í r u c l i  a i n t e n c i ó n  d e  lo s  g r a n í v o r o s  d e  la  
p o l í t i c a ,  a lo s  q u e  n i  b a l a d r o s  d e  b a t e r í a s  d e l  q u i n c e  p o r  c i e n ­
to  a r r e d r a n ,  n i  c o n  a m e t r a l l a d o r a  s e  le s  a r r a n c a  la p a n o c h a  
d e l  e n c h u f e ,  n o  e s t a r í a  m a l .

E s p e r o  q u e  a lo s  c u l t o r e s  d e l  t e r r e t r c m o l i s m u  f o l i r u l ó n  s e  
n o s  n u ' r e e d a r ú  la. c a r i d a d  d e  a d m i t i r  q u e  ta l  c u a l  v e z  r e s u l t a ­
m o s  t r e m e n d o s  a f u e r z a  d e  e s c r i b i r  t r e m a n d o  y  h a c i é n d o n o s  
p a t i l l a s  m a r t i l l a n d o ,  e l  c o r a z ó n  d e  n u e s t r o  a m o r .  Y ¿ q u é  o t r o  
m o d o  h a y  d e  c r e a r ?  D í g a m e  e l  c a n d i  y  la  e s c a r c h a  d e  f r i g u  
d a r i o .  q u e  m o l l i n o s  h o n r e -1 con, s u  c a íd a  d e  o jo s  e s t a  c o l u m n a .

...Yo n o s  e n s e ñ a  e l  s o n r í e n  f e  y  v e n e r a b l e  p r o f e s o r  C a r s i ,  
co n  la b o n h o m i a  m á s  r c e lu s ia r ^ a .  q u e  to d a  la  g e o lo g í a  e s  u n a  
p u r a  t r e m - e fa c c i ó n ?  P u e s  ?y la  m e t e o r o l o g í a ? ¿ Y  la o r o h i d r o -  
g r a f i a t  ¿ Y  l a  p a l e o n t o l o g í a ? Y  ; q u é  d e c i r  d e  la  f í s i c a  d e l  á t o ­
m o  y  d e  la  m i s m a  h i s t o r i a  n o  s a n c o c h a d a  A D  V R U M  D E L -
P H I N I t  .......................................................

Q u e  u n  m o r r o c o y  o g a lá p a g o ,  p e d o r r ó l o g o  c l a u s t r i s t a ,  i o ­
n io  K a n t ,  s e  r a y a  n m e d i t a r  a l  s o l  s o b r e  la  c o s a  en  s í ,  e n  su. 
b a n c o  d e l  p a r q u e  d e  K o n n g s b e r g  m i e n t r a s  e n  F r a n c i a  s e  de-  
e o p i t a n  C a p e l o s  y  s e  t u m b a n  • B a s t i l l a s . ,  n o  a s o m b r a  e n  u n  in -  

( U b a d o r  d e  la s  l a r v a s  d e  c h a c a l  y  d e  c a n í b a l ,  q u e  l u e g o  h a r á n  d e  E u r o p a  u n  t u p i ­
n a m b o ,  en  q u e  la  o n d a  d e  h u m a n o  c a f é  no  t e n d r á  m á s  r e ó f o r o s  en  q u e  p o l a r i z a r s e  
y  p o r  q u é  d i s p a r a r ,  q u e  la  t o r r e f a c c i ó n  y  la  m o l i e n d a .  P e r o ,  lo s  m o r t a l e s  c o m u n e s  
¡ b e n d i t o  D io s  p r ó v i d o  d e  h a c h a s  y  v e r g a s !  n o  p o d e m o s  m i r a r n o s  la  p r o p i a  y  a j e n a  
e x i s t e n e i a l i d a d  coi» e sa  i n d o s i f i c a c i ó n  d e  p a c h a n o o n e n a .

E n  c u a n t o  a la s  s i e t e  l á m p a r a s  d e  I t u s k i n .  a l  m u s  v a g a b u n d o  c a n i c h o l  d e  g i l  t n o  
e d t a n t a r a  f a b r i c a r s e  a u n q u e  n o  m á s  f u e s e  u n a  p e r r e r a ,  p a r a  d a r  c a z a  a  la  m o s c a  
h a s t a  d u r m i e n d o  y  r a s c a r s e  la s  p u lg a s .  P e r o  * d ó n d e  h a y  u n  e a m p i c h e ,  q u e  n o  e s t é  
u l u m b r i c l r e t r i f i r a d o ,  y  u n  s o l a r  d e  q u e  n o  t e  a h u y e n t e n  v i d r i o s  c o r t a n t e s  y  m a s t i ­
n e s  h i d r ó f o b o s ,  y  q u e  i m  v a l l e n  t e l o n e s  c o m o  m u r a l l a s  d e  la  C h i n a f  P u e s  l o s  m a ­
t e r i a l e s  d e  c o n s t r u c c i ó n  t a m p o c o  lo s  d i s t r i b u y e  a l  p r e c i o  d e  c o s t o  n i n g ú n  e m r r e n -  
( i o  b i e n h e c h o r  d e  la  H u m a n i d a d .  ) h o y ,  h a s t a  p a r a  f u n g i r  d e  p e ó v i  se  n e c e s i t a n  
h u í a s  d e  la  p a r r o q u i a  y  «na r e c o m e n d a c i ó n  d e l  O b is p o .

C on  q u e  e d i f i q u e  u s t e d ,  h e c h o  u n  g i r a s o l  y  u n  ca n-u to  d e  c a n e l a ,  n i  a l  p r ó j i m o  
c o n  e l  e j e m p l o ;  y  n o  b o m b a r d e e  R a b e l e s  d e  m o n o p o l i o  y  p a r a n i n f o s  d e  b r u t a l i d a d .  
Y i r a s t i l l o s  >n e l  a i r e  e s  l i b r e  d e  f o i j a r  la  f a n t a s í a ,  p o r q u e  e s t a  o t r a  t e c t ó n i c a  la  
a c a p a r a n  s e ñ o r i t o s  y  b a b o s o s  d e  la P l é y a d e  y  t o d o  l i n a j e  d e  v a g o s  d e  p r o f e s i ó n .

Y e l  d e r r i b 4  s i s t e m á t i c o  y  a g r a n e l ,  o p o r  p i e z a s  y  a  t a n t o  e l  m e t r o  c u b ic o ,  n o  
m e  c o p u l e  n a d o  e o u  q u e  e s  n i n g u n a  g a n g a .  P o r q u e  lo  m e tr o s  m a l o  q u e  le  e s p e r a  al 
p o b i e  l u g r e  d e s m o r o n i t e c u o  n d t  s m u n t e l i s t a ,  < * u n  t a s c o  t a z o  en  e l  t e s t u z ,  c o r t a r s e  
t on  s a s t r a  t i j e r a ,  u n a  m o r f i n a  d e  e s c o m b r o s ; o q u e d a r  h e c h o ,  d e  p e r d i d o ,  un  s a n t o  
g i a u l  tu n o  la g r a v e d u n i b i e  rf" u n a  p a r e d  b o r r m h a  o e o n v t i l s a .

MEXICO ANG EL SAM B L A N C A T.

A f i r m a m o s  la l ibertad igual p a r a  t o d o s



El O R D EN  en la LIBERTAD es un O RDEN COMPATIBLE con la DIGNIDAD lll'M A N A

JOAQUIN TORRES GARCIA
H a  m u e r to  un p in to r :  Joaquín  T o r re s  García. La p in tu ra  pierde con ¿I un a r ­

t is ta ,  un p in to r  excepcional.
En e fecto : T o r re s  García, puso a la p in tu ra ,  con sus obras, sobre sus prop ias 

leyes p lást icas o lv idadas, desconocidas y aun ne­
gadas por nuestra  era m ed iocre  y m e rc a n t i l i -  
zada.

Su creación p ic tó r ica  es de ta l  m a g n i tu d  que 
la c r i t ic a  con tem poránea, ta r ta m u d e a  encom ián­
dola.

El inm enso p in to r  que había en T o r re s  García, 
no estorbó al gran e s c r i to r  y con fe renc is ta  que 
com ple taban en é l Un luchador p rod ig iosam ente  
dotado para la ba ta l la  que l ib ró  con tra  la e s tu l­
t ic ia  y la ru t in a  abroque ladas t ras  de todos los 
poderes y de todos los in tereses creados.

Y sin d e ja r  los p ince les^de la mano, ni de em ­
bes t i r  como un t i tá n ,  ve r te b ró  toda una teo r ía  y 
una f i loso f ía ,  (expuestas en innum erab les  con­
fe renc ias  y l ib ros )  a las cuales a jus tó  su arte 
y su vida.

La hum anidad recibe de él tan grande aporte  
c u l tu ra l ,  que sólo el p o rv e n i r  podrá v a lo ra r .  P o r­
que nuestra  época t iene  un sentido  m uy m ezqu i­
no de la v ida  y el hom bre  de nuetsro  t iem po, 
muy poco respeto por el hombre, para que pueda 
pondera r  su obra, que es, desde el pun to  de v is ta  
a r t ís t ico ,  em ancipada y l ib re :  desde el f i lo só f ico  
y docente, dem oledora y re vo lu c io n a r ia  Ella 
asusta y enerva a nuestros  contem poráneos, pa­
catos y mediocres, que qu ieren  que todo m a nan­
t ia l  s irva  a los f ines  de asegurar su mañana y 
acrecen ta r  su poder; de ahí que la p in tu ra ,  co­
mo el a rte  en general, no son ta les para ellos, 
si no logran c a n a l iza r lo s :  es decir , si, como es el 
caso de la p in tu ra  de T o rre s  García, no se adap­
tan  y co n tr ib u y e n  a sus m enguados fines.

En las gentes de nuestro  t ie m p o  está como a tro f ia d a  la sens ib i l idad  a las más 
f in a s  calidades de 7a v ida. ¿Cómo pod r ían  com prender, pues, esta p in tu ra  y este 
a r te  que, p lást ica  y es té t icam ente , son verdad?

Pero así y todo, como acontece con toda obra que no obedece sino a las le- ' 
yes que le son p rop ias  y además lleva el s igno del genio, la de este a r t is ta  ha per­
tu rb a d o  la secu lar qu ie tud  de la b rú ju la  que guía al pseudo arte  con tem poráneo y, 
los e s p ír i tu s  no achatados por el medio, se re m o n ta n  y o r ien tan . La in f lu e n c ia  de 
la p in tu ra  y el a rte  de T o rre s  García, a la hora de su, m uerte , ya es percep t ib le  en 
el m undo entero . Y en este país donde naciera  el i lu s tre  p in to r  y ha res id ido  d u ­
ran te  los ú l t im o s  qu ince años, es m uy no tab le ;  pues, si en o tras  la t i tudes  más a le ­
jadas de su campo de acción muchos se han podido sus trae r  f ing iéndose ind i fe ­
rentes, aquí la inducc ión  produc ida  en el campo de la p lást ica  se adv ie r te  a s im ­
ple v ís ta .

Además, en el ta l le r  que lieva su nom bre  y que el p rop io  T o r re s  García pu­
s iera en m archa, t ra b a ja n  un puñado de jóvenes  que fue ron  sus d isc ípu los  d irec tos* 
y d ilectos. Y t ra b a ja n  sobre su enseñanza. E llos co n s t i tu ye n  en la actua l idad  el 
núcleo m ás p ro m is o r  para la revo luc ión  de la p in tu ra  y el a r te  que in ic ia ra  la re ­
cia persona lidad  a r t ís t ic a  de este p in to r  genia l, que se l la m ó : J O A Q U IN  T O R R E S  
G A R C IA .

J U A N  PARDO.

L A  IN ER C IA ; M A L  N U E ST R O
No nos dolemos de cosa m ayor como 

defecto en los anarqu is tas ,  que la in e r ­
cia. Esta  indolencia  y falta de voluntau 
para  ac tuar ,  para  luchar, es la peor de ­
te rm in a n te  de n u e s t ra s  cadenas. Un gri­
llete verdadero  de servidum bre.

E stam os s iem pre  doliéndonos mucho 
le los m ales del mundo. Nos quejam os 
y p ro tes tam os  en voz 
a l ta  . de lo mal que 
van las cosas y de lo 
pésim os que son los 
hom bres  con sus vi­
cios y prejuicios. P e ­
ro. ¡qué poco h a c e ­
mos todos por el .pro­
greso  y el adelan to  
de los p u e b l o s ! . . . - —

Cantam os, c o m o  
hombres, anárquicos, 
n u es tro  a m o r  por la 
d ignidad h  u m a u a.
E xaltam os a la l iber­
tad  h a s ta  la cum bre  
del vivir, diciendo 
que es la básica con­
quista  que debem os 
alcanzar, sin la cual no existe  v e rd a d e ­
ra felicidad. P ropagam os el verbo del 
am or f ra te rn a l  y de la conducta, f lo re ­
c ien te  cu buenas  y bellas a c ic o n e s . . .  
y, sin embargo, seguim os en la inm o­
vilidad que es, la pará lis is  de lo nuevo 
y la conservación de lo viejo.

Estam os dem asiado  arr inconados  y, el

idealismo, no llega más allá de .las bue­
nas  pa labras; balbuceo de esperanzas 
y no acción revolucionaria  de verdade­
ros hombres.

La anarqu ía  es activismo, en el p la­
no individual como en  el plano colec­
tivo. El ana rqu is ta  es un hom bre en 
acción directa, un luchador, c no es n a ­
da. El que no tom a posición de ade lan ­
tado en la sociedad y es un rebelde, un 
innovador, ¿cómo just if ica rá  su condi­
ción de ana rqu is ta?

Es preciso recu p e rar  la tónica revo­
lucionaria. Si es en el plano de la ex­
tensión de la cultura, debemos fundar 
Bibliotecas, Ateneos, C en tros  de E s tu ­
dios Sociales. Publicar  periódico«. Ac­
tuar  en los sindicatos, si los hay, o bien 
crear, como l ie ram ienta  de lucha obre­
ra. los núcleos de trab a jad o res  de ac ­
ción directa  en los talleres, fábricas, 
usinas  y todos los lugares de traba jo  
Y los que por índole de su ta rea  no  se 
pueden nuc lear  en el lugar  del t rabajo , 
pueden an im ar  algo así romo un sindi­
cato  de Oficios Varios den tro  de una 
prestig iosa institución como es. en el 
Uruguay, la Federación  Obrera Regio­
nal Uruguaya.

Todos, si quiereu, encon tra rán  t a ie a  
que realizar, y promover y em pujar  h a ­
cia ade lan te  el mundo, anulando la iner­
cia o rig inada casi s iem pre por la ausen ­
cia de voluntad y de espíritu  revolucio­
nario. \

C O LA BO RA CIO N  PARA «IN Q U IETU D *

L  E  C  C
E xperiencias  de ayer, rea lidades de 

hoy y perspec tivas  inm edia tas ,  d em ues­
t ra n  que para  la salvación, para  la sub­
sis tencia  m ism a de n u e s tra  especie, es 
ind ispensable  rea l iza r  la t ransfo rm ación  
social que propiciaron los revoluciona­
rios de la 1.* In ternacional, cuyos p r in ­
cipios no sólo experim en ta ron  con éxi­
to las p ruebas del tiempo, sino que se 
han enriquecido a la luz de todos los 
acontecim ientos. Al Capitalismo, basado 
en la explotación del hom bre  por el 
hom bre y a sus in s trum en tos  o sea el

Y

I O N E S
E stado  y el Clero, se han sumado nue­
vos factores, nuevas Cierzas an tisocia­
les, nuevos atajos, nuevos medios de 
coerción que hacen m ás necesaria  aun ­
que con más trabajo , la labor por una  
profunda renovación de la e s tru c tu ra  
económica y política de toda la o rgan i­
zación social. Han fracasado  los in te n ­
tos de rea lizar  el Socialismo desde el 
poder, tomado legal o cuarte lescam ente .  
Ha fracasado  el Sindicalismo con todos 
sus m otes que m ues tran  a las cuatro  ca ­
ras  su inoperancia. fren te  a las g rav í­

simos dificultades ac tuales  La t r a n s ­
formación social indispensable, d e b e  te ­
ner  por cim iento  la expropiación de la 
producción y el co n tu m o  a fin de que 
la sociedad de iguales derechos e igua 
les deberes, sea un hecho real y positi­
vo. Rara los productores consciente* no 
hay t regua  de su misión revolucionaria 
Como tal, la acti tud  que se viene no ­
tando de poco tiempo a esu parte  debe 
se rv ir  sólo para  ra t if ica r  su derecho a 
una  vida m e jo r /

T rib u n as  y hojas encendidas de y e l ­
dados recuerdan  al mundo del traba jo  
que la batalla  debe proseguir, porque 
tío fué borrada la inicua explotación de 
los productores, porque se respira a c a ­
da  minuto que pasa el a ire  más viciado 
por la tiranfa  m ilita r  que hoy se ufani- 
za en el mundo.

E n tiéndase  bien que no habrá justicia 
sin lucha. El renunciam iento , la pasivi­
dad. la indiferencia, abren  el camino a 
la degeneración moral, lo cual no tiene 
justificación. Se impone cada vez más 
una labor de orientación revolucionaria 
en la -órbita de los productores, toda 
vez que el Capitalismo por in term edio ' 
de sus in s trum entos  o sea el Militaris­
mo y el '■Clero, t r a ta  de estab lecer una 
corrien te  de fuerza anulando así la in­
fluencia de transform ación. A juzgar 
por lfts a r tículos que leemos en la p ren ­
sa de ideas por el tono puram ente  de 
crítica, declaram os que esto  ha debido 
desaparecer, en una palabra, que ya lia 
cumplido su ciclo. E stam os pues, en el 
minuto de la mecanización revoluciona 
ria qeu tiende a crear  en lá mentó de 
los productores la necesidad u) g e n t e  d<‘ 
abo rda r  la barca  de la producción a fin 
de que la economía sea a base del A po­
yo m utuo  y de la so lidar idad

T A M B I E N  H A Y  
M O N A R C A S  
E N  A M E R I C A

Argentina, país de hombres líbica, 
tiene un monarca absoluto: l ’erón. K¡
hombre bu tomado en serio el apostola­
do del mando, de la Jerarquía máxima, 
demostrando con los términos más du* 
ros a quienes le critiquen  ̂ sin em ­
bargo, hasta  no hace muchos año*, el 
pueblo argentino era considerado como 
anim ador del movimiento humano más 
radical y libertario.

"La Vanguardia", órgano que fuera 
del Partido  Socialista y que ahora de­
be publicarse clandestinam ente, en su 
e jem plar  N.” 38 del 9 de Agosto dice a 
toda página: "Y a  no somos República 
sino una m onarquía  sin nobleza".

Y, en el curso de su editorial e s ta m ­
pa frases que deberían avergonzar a los 
q u e - ta n ta  importancia dan a su argén 
tinismo, por la posición re ta rd a ta r ia  
que significa el sostenim iento  de esa 
corte de los milagros, de nombro repu 
blicano y de esencia monárquica

“N uestros reyes argentinos publica 
“ La V anguard ia”— rodeados de boato, 
viviendo en intrigas de palacio, Impo­
niendo su voluntad omnímoda, m a n e ­
jando los recursos de la Nación o su 
arbitrio , monopolizando la arción poli 
tica, han venido a c re a r  una de la* más 
chocantes  paradojas de la historia a r ­
g e n t in a . . .  un revuelo de monarquía un 
tanto  gro tesca  por sus formas, pero po­
derosa e implacable en. su fondo”.

Sin es ta  bandera, la organización re ­
volucionaria su fr irá  merina.

Y el caso es, ace le ra r  con precisión la 
razón de la re in tegración  de los produc­
tores, fren te  a la a rb i t ra r ia  posición en 
que se hayan los in trusos del bien co­
mún. Lucha sin tregua  es la misión a 
seguir. En la calle, en el taller. Por la 
tom a de la producción y del consumo, 
única a l te rna tiva  en la trayectoria  de 
la lucha por la vida. Vida sin C ap ita ­
lismo, sin E stado  y sin Clero.

W enceslao Zabala.
*

Oice el anarquista
1) Como no tengo “m áxim as” que b r in ­

darte , regálote  “ m ín im as”.
La mínima m ás estim able  del ana r  

quista es: — Suprim e lo au to r i ta r io  de 
tu vivir.

2) Fl mejor t raba jo  es. constru ir  alas 
para  lo voluntario.
Ni es bueno, lo necesario, cuando 
es impuesto desde afuera.

3) La inteligencia, nos hace ver lo ob- 
surdo de la compulsión.
Cuando haces lo que te mandan 
otros, sufres. Cuando realizas algo 
por tu propia voluntad, gozas.

4» Modos d is tin tos  hay, de en fren ta r  el 
problema de las necesidades.
Quien le da satisfacción con el t r a ­
bajo propio, se honra  y es v en tu ­
roso.
Quien las sa tisface por medio del 
t raba jo  de otros, se deshonra.

5) El t rabajo , realizado sin explotación 
ni opresión, es agradable. Una gim­
nasia . ..
Cuando es impuesto, compulsivo 
desde afuera, es to r tu ran te .

8) No busques d e trá s  del muro. Olvi­
da un poco las especulaciones so­
bre lo que hay más allá. Si la m u e r­
te es un sueño, tam bién es cierto 
que lo es para  siempre.

7) M ientras vivas, hay dos cosas que 
te necesitan : defender la libertad 
de todos y se in rar  el amor. Eso se 
llama hacer el bien.

8) El servidor de la vida, es un de­
portista . Ama el movimiento, lucha 
es progresista.
El que sirve a la muerte, ha c ris­
talizado a si mismo.

9) Porque la dicha, no existe, v iv ie n ­
do en un pozo. Nadie que se halle 
emparedado, ha construido cancio­
nes.

W a lte r  Ruiz.

• * •

Desde le sierre peruana
¡Oh, tus palabras fra ternales!  Llegan 

como el calor a la fría celda del presi­
dario. Voz amiga, que llama u mi cora­
zón y lo hace latir apresuradam ente .

Agua clara que alivia 
la sed de la planta 
que se m arch ita  en su 
soledad Melodía, m ú­
sica. grito de amor li­
bertario, ensueño de 
las bellezas de un 
mundo emancipado de 
los prejuicios que es ­
clavizan a los hom­
bres .  . .

Y, el a r t e . . .  Y, la 
c ie n c ia . . .  actuando 
en pro de un vivir 
nuevo, la filosofía que 
nos Iguale en el re s ­
peto mutuo, en el 
amor y la p a z . . .  G ra­
to m e n s a je ! . . .

¡Menso, hermano, en 
lo superfluo de esta  
sociedad . . .  horror de 
sus presidios, hosp ita­
les y manicomios; 
crímenes, odios, mi­
s e r i a . . .  Subleva el 
espíritu tan ta  imbeci­
lidad de los seres hu ­

manos. Parodiando a Cristo, diré: 
Caín, caln ¿qué hafc hecho de tu h e r ­

mano Abel? P regun ta  que me asalta. 
Veo en el mundo, dominante, el odio 
que llega hasta  el crimen, olvidando 
sentim ientos  de ayuda y amor al pró­
jimo. o Dónde la decantada civilización 
y su religión de p ie d a d ? . . .  Todo, es

IftMBUBWXU»»-'«'

El río lleva sus aguas al mar. Vie­
ne de lo alto. Tiene sus fuentes c r is ­
ta l inas  en la puna. El pastor, hab i tan ­
te de la altura, toca su “quena”. Su 
música, rem eda las cuitas del que es 
esclavo en su propia tierra, robado y 
som etido, por el "‘zamonaJ’' ( t e r r a te ­
niente  y burgués).

Y. en medio de tan ta  angustia, por 
el mal que unos hombres hacen a otros, 
los rayos del sol vencen a las sombras 
de la noche. Los primeros fulgores so­
lares reververan  en las cum bres neva­
das de los Andes. ¡Cuánta b e l l e z a ! . . .  
Es la hora del canto de los pájaros y 
del despe r ta r  de las f lo r e s . . .

Llegue esta voz andina, desde las sie­
r ra s  del Perú, hasta  tí. y vaya mi cáli­
do saludo a los que luchan por un m un­
do de am or y libertad.

CESAR

NEGAMOS LA AUTORIDAD Y  NEGAMOS EL DERECHO A JU Z G A R



or den  es la s u j e c i ó n  es un o r den  i n f e r i o r ;  de esc l avos

La demagogia estatista de la RedaGGión de “Ludia’
Con muchos remilgos, mala fe, fa lse­

dades y bufonería, han dado su “con­
testam os” los señores redactores de 
“Lucha" a un artículo mío que com en­
taba sus declaraciones expresivas de las 
causas p r im o rd ia le s  que decían teuei 
para no ser anarquisas.

Soy el primero en lamentar el haber 
carecido del periódico en que venía in­
sertada dicha declaración cuando escri­
bí aquel artículo, no porque haya habi­
do transgresión a su pensam iento cen­
tral sino porque ello me hubiera suge­
rido comentar, también, lo “fácil” que 
les resultaba a los gentiles redactores 
de "Lucha” sacar la evidencia  de la 
utopia anarquista y su inaplicabilidad. 
Pues, como ha de verse más adelante, 
tal declaratoria donde aparece la evi­
dencia antianárquica y negadora de la 
civilidad del hombre capaz de vivir sin 
la necesidad de un estado agrupador, 
arranca de una "creencia" de los en- 
jundicsos redactores “luchistas", que se­
gurísim os”. expresan: “No somos anar­
quistas por muchas causas: las primor­
diales, que no creemos que el hombre 
haya llegado a tal perfeccón que pueda 
vivir sin un Estado que lo agrupe y que 
haga que cada cual cum pla  con sus de­
beres y que a cada cual se le respete  
ssu derechos. E v identem ente , la doctri­
na anarquista —si bien intencionada— 
es utópica y como tal, inaplicable”.

La evidencia de este párrafo declara­
torio. donde sólo el subrayado es cuen­
ta mía, más que otra cosa revela el con­
cepto pobrisimo que del hombre tienen  
los señores redactores de “Lucha”, cre­
yéndolo tan torpe que hasta lo hacen 
necesitar de un Estado para el simple 
hecho de agruparse. Si ello fuera así, 
dable sería dejarnos suponer, que los 
propios "luchistas”, al agruparse, res­
ponderán a alguna consigna estatista y 
no a su propia conciencia y arbitrio. 
Por otro lado, me temo, también, que 
sus actividades, deberes y respetos cum­
plidos. no obedecen a su educación tan 
señaladam ente anunciada en su "Con­
testam os”. ni a su estado de espíritu, 
sino a imperativos estatistas que les ha 
ordenado el cíimplase.

A no ser que los señores redactores 
informen sentirse al margen o por en­
cima de la im perfecc ión  del hombre 
lo cual les permite agruparse sin ne­
cesidad de que un Estado se lo impon 
ga. Mas, si esto fuera así, mejor que

hacernos” un Estado para después que 
desaparezca este régimen, como han 
afirmado ahora, sería más conveniente  
<jue nos expresaran cómo han logrado 
posición tan privilegiada ante los de­
más mortales, quienes debemos recurrir 
a un Estado para que éste nos agrupe 
y obligue según afirman.

LOS R E D A C T O R E S  DE “ L U C H A ”  
S A L ID O S  DE JU IC IO

.Mi articulo, carente en absoluto de 
trascendencia, ba tenido la desgracia, 
lam entable por cierto, de sacarlos de 
juicio. Y parecería también haber pues­
to en evidencia que los referidos escri­
tores alimentan en demasía el deseo de 
que sus opiniones o “ c reenc ias”  deban 
ser aceptadas tácitam ente, como si ellas 
no provinieran de hombres impefectos, 
como ellos acusan en general a los m is­
mos, sino de seres providenciales, so­
brenaturales o divinos, que le dicen.

Y digo que debe haberlo? sacado de 
juicio porque luego de leer en sú "Con­
testam os” las a r id ísim as recomenda­
ciones en que expresan: “cuando se ha­
ce referencia a lo escrito por otra per­
sona lo primero que debe hacerse es 
leerlo bien”, sólo un desequilibrio m en­
tal pudo haberlos Impelido a incurrir en 
unas cuantas inexactitudes al comentar 
m is opiniones.

Mas antes de entrar a especificar 
ellas quiero hablar de lo que una om i­
sión de palabra en un párrafo mío. los

Loable  v iene  siendo la campaña que 
los d is t in to s  Comités pro liberac ión  de 
estos c inco obreros, v ienen realizando 
en los d is t in to s  barr ios  de la Capita l. 
No obstante  ta l  denodado esfuerzo rea­
lizado por los re fe r idos  Comités, e llo no 
s ig n i f ica  ser lo su fic ien te  como para lo­
g ra r  a r ra n c a r  de manos de tan  e n cap r i­
chados reacc ionarios  estas cinco v íc t i ­
mas del odio, no ta n to  del C ap ita l ism o 
en sí, s ino de ese d ir ig ism o  esta ta l que 
¡ncurs iona  tan a trev idam en te  en el m o­
v im ie n to  obrero  a f in  de desbravarlo  de 
todo em puje  re vo luc iona r io  y de la ac-

correctos cuan sutiles escritores, han 
convenido en pasto jugoso para sus ape­
titos reideros y tanto les ha embarga­
do ello que en ese mismo artículo les 
lince hablar de "Cíntesis" y de "letras 
chiquitas y pequeñas".
CON EL D IA B L O  EN EL C U E R P O

Cualquier lector, aun aquél de m enta­
lidad más común, fácil le habrá sido sa l­
var mi omisión, puesto que el párrafo 
que la sutriera venía correlacionado al 
pensam iento general del comentario. En 
cambio no sucedió así con los exquisi­
tos escritores "luchistas”, a quienes, al 
parecer, el Diablo ganóles también el 
alma. y. como a lo que informan de es­
te señor, nunca tuvo buenas intenciones 
para con el hombre, es lo que ba deter­
minado. sin duda, a que estos redacto­
res "muy educados”, hayan hecho cau­
dal de esa omisón y la tremolaran a los 
vientos como pienso angustiosam ente  
esperado.
V A M O S  A H O R A  A L A S

INEXACTITUDES DE «LUCHA»
PRIMERA: Es mentira que el grupo 

de INQUIETUD se haya m olestado mu­
cho, —como dicen los de “Lecha”— por 
sus declaraciones negadoras del anar­
quismo. Ni mucho ni poco han m olesta- 
tales declaraciones "luchistas", porque 
do tales declaraciones “luchistas”. por­
que para nada las ha tomado en cuenta 
el grupo de INQUIETUD.

SEGUNDA MENTIRA: No es a su

ción d irecta .
Necesario se hace entonces, aunar vo­

luntades y q u i ta r  del esp ír i tu  ese le ta r ­
go que nos en fe rm a y co rrom pe. Sólo 
a ese precio, a c t iv idad  constante  y com ­
bativa, podrá lograrse la re s t i tu c ió n  a 
la v ida norm a l de esos c inco t ra b a ja d o ­
res incu lpados con execesiva c rue ldad 
por hechos que sólo c ircu n s ta n c ia s  de 
lucha y por el b ienesta r de un gran 
núm ero  de traba jado res , l ibrábase hace 
un año y medio, en la ba rr iada  del Pan­
tanoso con tra  una pa trona l y los ele­
mentos t ra id o re s  al se rv ic io  de la mis-

negación de anarquistas, romo dicen, a, 
lo que yo me he referido. Ha »ido al 
enunciado de los m otivos que para no 
serlo habían expresado lo que comente 
y consideré vacíos y corrientes.

TERCERA MENTIRA: Incierto que
yo haya emitido el “concepto audaz ' ro­
mo muy sueltos de pluma, bufonean los 
señores redactores de "Lucha” que una 
cosa ee mala por e| hecho de ser repe­
lida d"»de mucho tiempo atrás por mu­
chas personas”. Yo he dicho que esas 
causas primordiales, veníanse arrastran­
do desde líate mucho tiempo, y quienes 
las emitían no eran precisam ente perso­
nas cuyas conciencias fueran aristas sa­
lientes. sino todo lo contrario. Hribones 
unos, y cerriles los más. Y qué caro 
viene pagando la humanidad tales con­
ceptos. si es que así puede llamarse, esa 
"creencia“ de la imperfectibilidad del 
hombre para justificar a un Estado y 
el creer, también, que el Estado pueda 
resolver ese problema.
D IS PA R  AOA Y V A G U E D A D E S  
A R C H IC O N O C ID A S

Y son los propios redactores de Lu­
cha” los que disparan de aquella apre­
ciación y quieren ahora encantar con 
una concepción estatista un tanto a lo 
Don Domingo Tortorelli. Símil, por otra 
parte, a proclamas de tanto charlatán 
político y candidatos desesperados que 
en tiem pos eleccionarios padecemos. 
Veamos sitió cómo discurren ahora los 
"luchistas” :

ma, que respaldados por la propia Po­
lic ía , com et ían  desmanes de toda ín ­
dole.

Es necesario c u m p l i r  con acción so­
l id a r ia  a f in  de que ta les t ra b a jado res  
caídos en manos de la “ ju s t ic ia ”  puedan 
ser salvados cuanto  antes.

Y  en tan to  esto no esa logrado, bueno 
es que hagamos l legar, s iqu iera  por 
con fo rm a rn o s  a nosotros mismos, nues­
t ra s  voces de a l ien to  y esperanza, ante 
las re jas  que apr is ionan a estos t ra b a ­
jadores  y luchadores dignos.

" P a la  nosotros d icen— «I Estado 
no debe ser lo que e t  ahora en el ré g i­
men que soportamos, ni en el com un is ­
ta ni en el m onárquico, etc., e tc . ! !  p * ta  
nosotros el Estado debe ser la re p re ­
sentación genuina (no en palabras sino 
en hechos; del pueblo, no t ie n d o  " a r r e a ­
d o r”  sino e lem ento de orden, protección, 
ju s t ic ia ,  dependiente de la vo lun tad  del 
pueblo".

Y a g re g a : "l*or lo tan to  no no* m an­
tenem os "aferrado*" a un Kxtado. cnmo 
caprichosam ente  —y a prior! de lo que 
d igam os— pinta el señor T h iom a”.

,Que ha de ser a fe rram ien to  ello! I1 
to ya constituye  "un cano" de e s i. i t i> 
mo; patología, que le dicen.

Tal es su "herret fu" gubernista  
que todas aquellas cosas que sólo al 
hombre y a los pueblos es dable loo 1 
las, qu ieren  t r ibu tá rse las  al Estado y 
nos quieren hacer ver a éste cual rey 
mago repartiendo  a m anos llenas, o r ­
den, protección, justicia, etc. T ó rn en ­
se ei¿gOH y no observan  que es el 
hom bre  quien con esfuerzo titánico  quie 
re es tab lecer esas  condiciones humana'- 
y es contra  el Estado con quien m:b 
pelea, y es su enemigo más perm anen­
te y peligroso. Porque al hab lar  de Ex 
lado se impone hab la r  de Policía, ju* 
ces, militarismo, burocracia, e t c . o(< 
y en tan to  esto no desaparezca no po 
drá existir  en el mundo ni justicia, ni 
igualdad, ni solidaridad. El Estado por 
mucho que le quieran disfrazar tambb 
los señores de "L ucha”, no podrá x* i 
más que Estado, vale decir, dominio *n 
bre el hombre. Y si no, no será Estado.

Angel Th iom a.
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N »  53

Superávit, § 25.GO.— Rameto. $ 3 .ou 
J. Tato Lorenzo. $ 1.00; Gervasio Ño­
ñez, $ 1.00, Arguelles Club (1 dólar i. 
$ 2.55; Galupo, $ 1.00; Kantor, S i on 
Trípaldi, $ 1.00; E. Fernández, % l.ño 
A. Villamteva, $ 2.00; Aslsi, $ 0.50, P 
Rodríguez, $ 2.00; M. Rodríguez, I ¿.00; 
Maceira, $ 0.50; Candía, $ LOO; H. Reí 
neso, $ 1.50; P. Othas, $ 1.00; A. Espt 
liosa, ;$ 5.00: H. Tuto, $ 1.00; R. Pérez 
S 1.00; lí. Vázquez (Cerro(, $ 2.<>0; Ro­
dríguez (Cerro), $ 1.00; Impresión IN­
QUIETUD N." 53, $ 05.00; Franqueo d<- 
N.° 52, $ 3 .0 0 ; Varios, $ LOO. — TOTAL: 
Salidas, $ (J9.00. Resumen: Salida- 
$ 89.60. Entrada*, $ 58.15. — i>- 
cit, ? 11.45.

***

La Imelga en lo de 
Regusci y Voulminot

E stibadores del puerto  en gran gesto 
de so lidaridad.

Muy recien tem ente ,  los trabajadoi 
de descarga  de nuestro  puerto, en tan 
to cumplían su labor en un buque de ul­
tram ar ,  observaron que en unos bullo-i 
destinados a una firma de plaza. ere 
mos que era  C . 1. N . O . C . A . )—, conte  
nían rótulos de Regusci y Voulminot 
Inm edia tam ente  suspendieron la labor 
y fué llamada una delegación de la F. O 
Naval.

Realizóse asam blea  y luego de un mi­
nucioso análisis  del asunto  resolvieron 
hacer su descarga  m ediante  la mi* • 
vención de una delegación que. fuera i 
observar  a la casa industrlia l destina- 
t a n a  qué era lo que contenían esos bul­
tos.

Por o h o  lado resolvieron, también, 
y esto es im portantís im o— , comunica 
a todas las em presas  nav ieras  de que s 
abs tuv ie ran  de tom ar cargas que tuv ie­
ran relación con la firma Regusci y  
Voulminot ya que en Montevideo no xe 
le d escargar ía  abso lu tam ente  nada.
LOS O BR ER O S  D E L  
D IQ U E  N A C IO N A L

Tam b ién  estos traba jadores , reciente
m ente, expresáronse en gran geste 

so lidario .
E stando  en reparaciones en el refen  

do dique un buque ex tran jero , los ohi 
ros observaron  que unos tanques d 
p in tu ra  que habían de utilizar para p in­
ta r  ese barco pertenecían  a la firma Re 
gusci y Voulminot. Advirtieron inm e­
d ia tam en te  a quien correspondía de ¡a 
Dirección del Dique Nacional e inme 
d ia tam en te  fueron re tirados éstos y e -  
queridos otros para  realizar el trabajo.

Macauudo, pues, también, por estos 
trabajadores .  Es así como se gesta I ,i 
gran  unidad obrera. Con hechos solida­
rios, hum anos; no con palabras  que e s ­
conden propósitos inferiores  e inferlori- 
zantes.

¡Adelante, t rab a jad o res  conscientes!
En esa acción solidaria, de mutuo apo­

yo. es donde radica la base de un po r­
venir más venturoso y de una realidad 
digna de ser com entada  e imitada.

UNA O PINIO N DE TO LSTOI

G O B I E R N O
¿ Q u e  son .  lo s  g o b i e r n o s ,  s i n  lo s  c u a l e s  t a n t a s  p e r s o n a s  c r e e n  q u e  n o  p o d r í a n  

s u b s i s t i r  *
P u d o  h a b e r  un  t i e m p o  en  q u e  f u e r o n  n e c e s a r i o s ,  r u a n d o  lo s  m a l o s  r e s u l t a d o s

d e  la  e x i s t e n c i a  d e l  g o b i e r n o  f u e r a n  m e n o r e s  que- la s  
c o n s e c u e n c i a s  d e  q u e d a r  s i n  d e f e n s a  c o n t r a  to s  v e c i n o s  
o r g a n i z a d o s ; p e r o  a h o r a  lo s  g o b i e r n o s  n o  s o n  n e c e s a r i o s  
y  c o n s t i l u p e n  u n  m a l  m u c h o  m a y o r  q m  to d o s  lo s  p e l i ­
g r o s  q u e  u t i l i z a n  p a r a  a s u s t a r  a s u s  s ú b d i t o s .

N o  s ó lo  lo s  g o b i e r n o s  m i l i t a r e s ,  s i n o  lo s  g o b i e r n o s  
e n  g e n e r a l  p o d r í a n  s e r ,  n o  d i r e m o s  ú t i l e s ,  s i n o  i n o c u o s ,  
en  e l  c a s o  d e  q u e  s e  f o r m a r a n  d e  p e r s o n a s  b u e n a s  e. i n ­
m a c u l a d a s ,  c o m o  o c u r r e  e n t r e  lo s  c h i n o s ,  t e ó r i c a m e n t e .  
P e r o  e t  h e c h o  e s  que ' lo s  g o b i e r n o s ,  d e b i d o  a la n a t u r a ­
l e z a  d e  s u  ( t i t i v i d a d ,  q u e  c o n s i s t e  en  e j e r c e r  n e t o s  cíe 
v i o l e n c i a ,  s e  c o m p o n e n  s i e m p r e  d e  lo s  e l e m e n t o s  m á s  
c o n t r a r i o s  a la  b o n d a d .  S e  c o m p o n e n  d e  lo s  h o m b r e s  
m á s  a u d a c e s ,  m á s  sin e s c r ú p u l o s  y  m á s  p e r v e r t i d o s .

R e s u l t a  q u e  u n  g o b i e r n o ,  y  p a r t i c u l a r m e n t e  u n  g o b i e r ­
n o  q u e  t e n g a  b a jo  s u s  ó r d e n e s  e l  p o d e r  m i l i t a r ,  e s  la o r ­
g a n i z a c i ó n  m á s  p e l i g r o s a  ¡ lo s ib le .

E l  g o b i e r n o ,  e n  s u  s e n t i d o  m á s  a m p l i o ,  n o  e s  o t r a  ro ­
sa  q u e  u n a  o r g a n i z a c i ó n  q u e  p o n e  a  la  p a r t e  m a y o r  ele lo s  h o m b r e s  b a jo  e l  p o d e r  
d e  u n a  p a r t e  m e n o r  q u e  d o m i n a ;  e s t a  p a r t e  m e n o r  e s ta  s u j e t a  a u n a  p a r t e  t o d a v í a  
m á s  p e q u e ñ a ,  y  c'-sta a o t r a  m á s  p e q u e ñ a  a ú n ,  y  a s i  h a s t a  l l e g a r  a l  f i n  a> u n o s  p o ­
r o s  o a u n  h o m b r e  so lo ,  q u e  p o r  m e d i o  d e  la  f u e r z a  m i l i t a r 4 t i e n e  p o d e r  s o b r e  lo d o s  
lo s  d e m á s .  T o d a  e s t a  o r g a n i z a c i ó n  s e  p a r e c e  a u n  c o n o  c u y a s  p a r t e s  e s t á n  c o m p l e ­
t a m e n t e  b a jo  e l  p o d e r  d e  la  c ú s p i d e .

E l  á p i c e  d e l  c o n o  e s t á  o c u p a d o  p o r  la  p e r s o n a  q u e  es ,  o p o r  la s  p e r s o n a s  q u e  
so n  m á s  a s t u t a s ,  m á s  a u d a c b s  y  m s á  sin ,  e s c r ú p u l o s  q u e  la s  o t r a s ,  a  p o r  a l g u n o  q u e  
la  c a s u a l i d a d  h a  h e c h o  c’l h e r e d e r o  d e  lo s  m á s  a u d a c e s  y  d e  l o s \ m á s  f a l l o s  ele e s ­
c r ú p u l o s .

H o y  p u e d e  s e r  B o r i s  G u d o n o f  y  m a ñ a n a  G r e g o r i o  O t r o p i e f .  Hcry p u e d e  s e r  la  
C a t a l i n a  s i l e n c i o s a ,  q u e ,  a y u d a d a  p o r  s u s  a m a n t e s ,  a s e s i n ó  a s u  m a r i d o ,  y  m a ñ a n a  
G o u g a t c h e f  o P a b lo  e l  loco , N i c o l á s  f  o  A l e j a n d r o  I I I .  H o y  p u e d e  s e r  N a p o l e ó n ,  m a ­
ñ a n a  u n  B o r b ó n  o u n  O r l c á n s ,  u n  B o u l a n g c r  o u n a  C o m p a ñ í a  P a n a m á .  H o y  p ío  d e  
s e r  G l a d s t o n e ,  m a ñ a n a  S a l i s b u r y ,  C r a m b e r l a i n  o R h o d e s .

Y  e n  m a n o s  d e  t a l e s  g o b i e r n o s  s e  e n t r e g a  p l e n o  p o d e r  n o  s ó lo  s o b r e  p r o p i e d a -  I 
d e s  y  v i d a s ,  s i n o  t a m b i é n  s o b r e  e l  d e s a r r o l l o  e s p i r i t u a l  y  m o r a l ,  la. e d u c a c i ó n  y  d i-  I 
r e c c i ó n  r e l i g i o s a  d e  to d o s .

L o s  h o m b r e s  c o n s t r u y e n  ta n  t e r r i b l e  m á q u i n a  d e  p o d e r , y  d e j a n  p o s e s i o n a r s e  d e  
e l l a  a c u a l q u i e r a  q u e  p u e d a  ( y  la s  p r o b a b i l i d a d e s  s o n  s i e m p r e  d e  q u e  s e  a p o d e r a r a  
a q u é l  q u e  e s  m o r a l m e n t e  e l  m á s  i n d i g n o )  s e  s o m e t e n  a é l  s e r v i l m e n t e  y  s e  a s o m ­
b r a n  d e s p u é s  c u a n d o  r e s u l t a  t a n t o  m a l .  T e m e n  a la s  b o m b a s  a n a r q u i s t a s  y  n o  t i e ­
n e n  m i e d o  d e  e s t a  t e r r i b l e  o r g a n i z a c i ó n  q u e  l e s  a m e n a z a  c o n t i n u a m e n t e  c o n  la s  ca ­
l a m i d a d e s  m á s  g r a n d e s .

L o s  h o m jb r e s  c r e y e r o n  v e n t a j o s o  e l  l i g a r s e  u n o s  a o t r o s  p a r a  r e s i s t i r  a  s u s  e n e ­
m i g o s .  c o m o  h a r í a n  lo s  m o n t a ñ e s e s  d e l  C c íu ca so  p a r a  r e s i s t i r  a  lo s  a s a l t o s  d e  lo s  
r u s o s i P e r o  e l  p e l i g r o  h a  p a s a d o  c o m p l e t a m e n t e  y ,  s i n  e m b a r g o ,  lo s  h o m b r e s  s i g u e n  
c i tá n d o s e .

S e  l i g a n  d e  uncí m a n e r a  q u e  u n  s ó l o  h o m b r e  p u e d e  t e n e r l o s  a  s u  m e r c e d ;  y  e n ­
t o n c e s  t i r a n  a l  s u é f o  e l  c a b o  d e  la  s o g a  q u e  lo s  l i g a  , y  s i g u e n  a r r a s t r á n d o l o  p a r a  e l  
p r i m e r  b r i b ó n  o t u n a n t e  q u e  lo e m p u ñ e  y  h a g a  l e  q u e  q u i e r a  r o n  e l l o s .

Rescatemos de la «JustiGia» capitalista y estatal, 
a los GinGo presos de la Federación 0. Naval

Gobierno significa fuerza, poder; es decir, sociedad de hombres sometidos a una férula


